
  
    
      
    
  


  
    Karl Marx


    Entre la ciencia y la revolución


    Francisco José León

  


  


  
    Esta obra ha contado con el apoyo de la Generalitat de Cataluña


    Dirección editorial: Lluís Pastor


    Director de la serie “Ciencias sociales”: Jordi Busquet


    Edición: Jordi Bertrán


    Diseño del libro y de la cubierta: Natàlia Serrano


    La UOC genera este libro con tecnología XML/XSL.


    Primera edición: noviembre 2011


    Primera edición digital: julio 2014



    © Francisco José León Medina, del texto


    © Editorial UOC (Oberta UOC Publishing, SL), de esta edición, 2014


    Gran Via de les Corts Catalanes, 872, 3a planta


    08018 Barcelona


    www.editorialuoc.cat


    ISBN: 978-84-9064-343-3



    Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño general y la cubierta, puede ser copiada, reproducida, almacenada o transmitida de ninguna forma, ni por ningún medio, sea este electrónico, químico, mecánico, óptico, grabación, fotocopia o cualquier otro, sin la previa autorización escrita de los titulares del copyright.


  


  


  Qué quiero saber


   


  Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:


  
    	Los aspectos esenciales de la vida de Marx.


    	Las líneas fundamentales del pensamiento de Marx.


    	Los elementos más importantes de su teoría sociológica.


    	Criterios para la distinción entre los puntos fuertes y débiles de esta teoría.


    	Referencias para el estudio del desarrollo del marxismo después de Marx.

  


  Introducción


  Este libro es fruto de las notas, las lecturas y las reflexiones que he realizado sobre Marx durante la elaboración de mi tesis doctoral y durante la preparación de mis clases de Sociología y Teoría Sociológica en la Universidad Autónoma de Barcelona y en la Universidad de Girona. El libro ofrece, con vocación didáctica, las tesis fundamentales del pensamiento marxista. Aun así, propone también una reflexión sobre lo que Marx puede aportar a la ciencia social.


  Si el lector no tiene ninguna noción de Marx, encontrará en este libro una primera aproximación a su pensamiento. Si el lector ya conoce algo de Marx, pero busca elementos para conocerlo mejor, encontrará algunas pistas que pueden ayudarle a hacerlo. Y, finalmente, si el lector es un experto, creo que encontrará en la selección de contenidos y en su presentación algunas sugerencias para continuar pensando en Marx.


  Obviamente, el libro no puede sino ser discutido, por varias razones. En primer lugar, porque Marx no cabe en un libro de estas dimensiones. Es más, podría decirse que Marx no cabe en las obras completas de Marx. En segundo lugar, porque a Marx se le puede entender de maneras muy diferentes y contradictorias. Lo que ofrezco es una interpretación de lo que hay de valioso en Marx, una interpretación que seguro que pondrá nervioso a más de uno.


  El pensamiento de Marx es, simplemente, enorme. Su conocimiento sobre la historia y los procesos sociales es enciclopédico: pasó su vida devorando libros, tomando notas, reflexionando sobre lo que otros habían dicho y sobre lo que observaba a su alrededor. Su reflexión no se nutría solo de aquello que provenía de la ciencia social, también era un lector empedernido de la literatura universal. Su pensamiento era vivo, evolucionaba, se transformaba y se redefinía, se actualizaba en función de los acontecimientos históricos que presenciaba. Sus aportaciones se enmarcan en materias diferentes: la economía, la historia, la política, la filosofía, etc. Sus obras tienen un componente positivo, científico, y un componente ideológico y normativo. En sus textos hay desde descripciones insustanciales de acontecimientos coyunturales hasta explicaciones de macroprocesos históricos. Su obra nos llega en formatos y estilos diferentes, desde textos históricos, libros de economía y filosofía, artículos periodísticos escritos con la única intención de sobrevivir, hasta panfletos políticos, entre otros.


  Por si todo esto fuera poco, su obra nos ha llegado de manera desordenada, incompleta, retocada y en ocasiones censurada. Algunas obras que acabaron considerándose esenciales para comprender a Marx se publicaron ya en el siglo XX, mucho después de su muerte. Es el caso de los Manuscritos de París o de los Grundrisse. Otros textos, especialmente parte de su correspondencia, se han ido publicando en versiones censuradas por sus seguidores. Algunas de sus cartas nunca verán la luz porque fueron destruidas intencionadamente. Lo que Marx dijo no solo puso nerviosos a los burgueses bienpensantes: acabó poniendo nerviosos a los marxistas. Así de grande fue este pensador.


  El marxismo es, realmente, muchas cosas diferentes. Es una ideología política, un sistema filosófico de pensamiento, una teoría sociológica... El marxismo como ideología política, y probablemente también el marxismo como filosofía, ha quedado relegado al museo de la historia de las ideas. Ahora bien, el marxismo como teoría sociológica continúa siendo fuente de algunos análisis ejemplares, y este libro se centrará precisamente en esta dimensión del pensamiento de Marx. Obviamente, la sociología, como disciplina autónoma, surge un tiempo después de la muerte de Marx, así que se podrían poner objeciones a la idea de que Marx tuviera una “teoría sociológica”. Esto es, aun así, un problema terminológico. En la época de Marx los muros de la vergüenza que separan las diferentes ciencias sociales no se habían levantado, por lo cual es difícil catalogarlo como sociólogo, economista o historiador. Marx era, simplemente, un científico social (sin duda, uno de los más grandes de la historia). En lo que tiene de “teoría sociológica”, la obra de Marx sigue aportando algunas herramientas conceptuales y maneras de mirar el mundo extremadamente útiles para la investigación social. Algunas de sus teorías son dignas de ser explicadas en las aulas como ejemplos de la buena ciencia social, y otras son dignas de ser explicadas en las aulas como ejemplos de lo que hay que evitar para hacer una buena ciencia social. Así de rica, útil y fértil es la teoría sociológica marxista.


  Este libro es una modesta introducción a la obra de Marx y a algunos de los debates clásicos sobre el valor de su obra en lo que tiene de teoría sociológica. Por sus dimensiones, hay algunos aspectos relevantes de la obra de Marx que no se abordan. Escribir un libro como este significa, antes que nada, tomar decisiones sobre qué quedará fuera, y estas decisiones siempre serán discutidas.


  Este libro fue redactado casi íntegramente durante mi estancia de investigación en el Equality Studies Centre de la University College Dublin. Quiero expresar mi agradecimiento a John Baker por su invitación y por su hospitalidad durante mi estancia. Por otro lado, la elaboración del libro se ha beneficiado de un proyecto de I+D+i del MICINN, con referencia *CSO2009-09890, y de un proyecto CONSOLIDER-INGENIO 2010 del MICINN, con referencia CSD 2010-00034.


  BREVE APUNTE BIOGRÁFICO


  Realizar un apunte biográfico de la vida de Marx es una tarea extremadamente compleja y de utilidad muy limitada. Es compleja porque, en Marx como en ningún otro, se hace muy difícil separar el hombre del mito. Aquellos que han querido presentarlo como un ser hipermoral, como un ciudadano ejemplar o un héroe consciente de su misión, llegaron incluso a realizar una destrucción selectiva de materiales biográficos. También ha habido quien ha querido agarrarse a cualquier pensamiento fugazmente expresado en una carta, o a la narración de cualquier barbaridad de las cometidas por Marx en su vida, para presentarlo como un monstruo, un hipócrita, etc., como si en los pensamientos privados o las conductas vitales de Marx pudiera encontrarse la evidencia de la falsedad de su teoría. Como cualquier otra persona, Marx tuvo sus luces y sus sombras, que partidarios y detractores han empleado sesgada e interesadamente.


  La tarea es, también, de utilidad limitada. Para los interesados en la historia de las ideas y la sociología del conocimiento, puede ser necesario tener un conocimiento de la época de Marx y de los avatares de su vida. Pero si lo que a uno le interesa es la capacidad explicativa de su teoría, conocer lo que hizo Marx y lo que le pasó a Marx es absolutamente inútil. Uno no mira en la vida de Darwin para saber si el mecanismo de la selección natural puede explicar la evolución de las especies. Igualmente, no tendríamos que ver en el estilo de vida de Marx una prueba de la veracidad o la falsedad de su teoría. De todas maneras, ofreceremos una pincelada sobre la vida de Marx para satisfacción de los curiosos y porque quizás hay un valor pedagógico en ello: la vida de Marx nos enseña cómo son de humanos los grandes hombres.


  Para la época en que vivió, Marx fue bastante nómada. A lo largo de su vida, vivió en Tréveris, Bonn, Berlín, Colonia, Kreuznach, Bruselas, París y Londres. Nació el 5 de mayo de 1818 en Tréveris, hijo de Henriette Pressburg y Heinrich Marx. Creció en una familia liberal, burguesa y humanista, en un ambiente que no podía sino estimularlo intelectualmente. Su padre, que era abogado, se había convertido al protestantismo, pero los antepasados de Marx, tanto por parte de padre como de madre, eran rabinos. Se ha querido ver en su tendencia al trabajo duro, su capacidad de síntesis y su agudeza y agresividad intelectual, un remanente de la tradición de la cual proviene, pero determinar la influencia real de las raíces judías sobre los valores y la obra de Marx resulta demasiado complejo.


  La niñez de Marx es de lo más corriente, sin episodios destacables. Asistió durante cinco años a un colegio jesuita, el Instituto Friedrich Wilhelm, donde finalizó el bachillerato en 1835. De 1835 a 1836 estudió en la Universidad de Bonn, y de 1836 a 1841, en la de Berlín. El estudio de las leyes, que empezó para contentar a su padre, quedó pronto relegado a un segundo plan en favor de la filosofía y la historia.


  Si explicáramos la juventud de Marx a alguien, pero sin decirle que corresponde a un joven del siglo XIX, probablemente obtendríamos la típica sarta de tópicos sobre cómo está de perdida la juventud de hoy en día. A los que hoy se escandalizan con “la pérdida de los valores”, la infantilización y la creciente agresividad de los jóvenes, habría que recordarles cómo se las gastaba en su juventud una de las mentes más brillantes del siglo XIX: Marx, como todos los jóvenes sanos de ayer y de hoy, encajaba en su agenda tanto el estudio como el descontrol. Marx fue condenado a pena de prisión por embriaguez y escándalo, se le acusó de llevar armas no permitidas y en una ocasión se batió en duelo (Blumenberg, 1987:37).


  Al alcohol y el riesgo le falta, está claro, el tercer elemento juvenil: el amor romántico. Aquí Marx tampoco se caracterizó por ser un buen chico que diera alegrías a sus padres. En 1836 se prometió en secreto con Jenny von Westphalen, una mujer de familia aristocrática. Esta relación originó un conflicto con su padre que quedó sin resolver (el padre murió en 1838). Después de esto, Marx se distanció de su familia, y especialmente de su madre, a quien solo acudía para obtener dinero.


  Pero como decimos, Marx, como la mayoría de jóvenes de ayer, de hoy y de mañana, hacía malabares para encajar lo que parece inevitable en la juventud con la preparación de lo que parece inevitable en la vida adulta. La diferencia de Marx es que su actividad intelectual y sus hábitos de estudio eran extraordinarios. Era un lector insaciable. Pasó su vida leyendo filosofía, economía, historia, llenando cuadernos con resúmenes, comentarios y reflexiones. Se declaró admirador de Darwin, estudió con profundidad la filosofía griega clásica, y sin duda, la ilustración y la economía política: Rousseau, Locke, Smith, Ricardo, etc. Por otro lado, nunca dejó de leer a los griegos, recitaba a Shakespeare, admiraba a Cervantes, Dickens, Goethe, Balzac, Dante, etc.; sus textos científicos están salpicados de estas referencias literarias.
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